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Decíamos en nuestro anlerior 
articulo que, respecto de los habi
tantes (le ua mismo lugar de la 
tierra, los eclipses de sol son rarí
simos, y con esto poJrá creer al-
gupo que está ya demás el añidir 
si su aparición dobe ó no ser para 
lo9 tales una verdadera sorpresa. 
Pero, si bien se mica, rareza y sor
presa díoén dos cosas, que siá me
nudo andan Juntas no deben por 
eso confundirse y aún pueden muy 
bien separarse. Sólo una vez al 
aQo pasa el sol por entre los cuer
nos de Taurt, y es cosa que á nadie 
sorprende. No sino al cabo de cua
tro aQos viene un bisiesto, ¿y á 
quién le choca? El vulgo español 
dice, con mucha filosofía, pero sin 
ninguna sorpresa, que «cada veint* 
aQos da gusto blos » todo el man
do» . Y asi pudieran irse aQadiendo 
ejemplos de mayores y mayores 
plazos. No; lo que produce la sor-
présai, lo qué al sobrevenir nos de
ja más ó menos suspensos, no es 
precísaineple lo rftro, ea lo inespe
rado, ¿tieoen algo de esto los 
eclipses, y eo particular los eclip
ses de sol? 

Lo lieneo, y mucho, aun hoy 
mismo, para Ires ciases de perso
nas, que Juntas componen casi to
do el género humano; pero bajo 
tres puntos de vista respectivos 
muy diferentes, y bajo alguno de 
ellos la sorpresa rara vez deja de 
hacerse exleosiva aun á los mis
mos aslróDornos más avisados y 
expertos. 

Y en primer lugar es íududable 
que en el mundo hay toJavía mu
chísimas gentes para las cuales lo
do eclipse de sol sobreviene abso
lutamente cuando menos se plen-
h»'. á éstas no hay para qué decir 
que fenómeno tan señalado no pue
de meooa ia hacérseles muy sor
prendente bajo lodos conceptos. 

Pero si ¿ la sencilla igaorancia del 
porqué de estas cosas, muy com
patible en muchos con laintluencia 
civilizadora del Evangelio, se jun
ta en otros la degradación intelec
tual y religiosa del gentilismo, se 
explica muy bien que la sorpresa 
degenere en iudecible sobresalto y 
se traduzca eu expresiones y acli 
tudes a cual más delirantes. Nóte
se que difícilmente se hallará una 
sola de esas supersticiosas creen
cias de todas las naciones idóla
tras, en la que de una manera ó de 
otra, como fundamental ó como 
accesorio, no entre por mucho, al 
menos en el concepto y práctica 
corriente de la clase vulgar, la 
deificación y el culto del sol. i'ues 
pongamos ahora delante cualquie* 
ra de estas tribus ó pueblos más ó 
menos salvajes, que, llena la ima
ginación de monstruosas imágenes 
y la memoria de fantásticos cuen
tos acerca de ese astro sublime, á 
quien tiene, ó por su único dios ó 
por el dios principal, ó, entre 
otros iguales, por el único bueno ó 
el más bienhechor, en pleno día de 
Agosto, á la hora menos pensada, 
en medio de un cielo purísimo, por 
modo tan absolutamente escondido 
á su entender como á sus miradas, 
comienza á advertir que el rostro, 
nunca antes ceñudo, de ese rey so
berano del universo se arruga, se 
tuerce, se relira; que una morde
dura extraBa, decentando su terso 
y bien orlado perfil, cunde visible
mente por toda la radiosa figura, 
menoscabándola por momentos 
hasta reducirla á un filete de luz 
corvo y tenuísimo, que también 
amenaza desaparee r a! inslanle; 
mieulras en torno la naturaleza, 
envuelta toda en fúnebre y desali
ñado cendal, alumbrada por la 
mezquina y temblorosa luz de al
gunas pocas estrellas lánguidas, 
pálido y amoratado el semblante, 
y conteniendo muda hasta el alien
to entre escalofríos de pasmo si
niestro y congojas de verdadera 
agonía, parece disponerse aplana

da á sucumljír eu próxima y ilefl-
nillva catástrofe. Si para colmo de 
espanto precede en sus ánimos por 
ventura á Lodo eslo la inquietud 
de algún grave y general remordí-
miento a la inminencia, prevista ó 
temida, de algún blro suceso pú
blico ó larnenlable, ¿es mucho que, 
mieulras unos con piedras, con (lo
chas, con repelidos disparos de fu
silería, con eusordoceJores aulli
dos y toda suerte de eslrepilosos 
iuslruinenlos, se esfuerzan por 
ahuyentar a no sé que dragón in
visible y aciago, oíros suspendan 
en lo mas reñido de la lucha sus 
comenzadas batallas, abandonen, 
cedan u olviden por el momento 
sus bienes y haciendas, ó, doscou-
cerlados y ciegos, se lancen sin li
no a las embarcaciones, á las mis
mas aguas del mar ó de los ríos, á 
las cavernas ó á los bosques, á don
de quiera que veredas ocultas ó 
voces amigas o señales de luz en 
el horizonte les inspiren el más le
ve aunque disparalado ensueño de 
evasión o de refugio? 

Soi'presas de este género nq se
rán hoy, por cierto, muy frecuen
tes en pueblos como nuestra Espa
ña, donde, como estamos viendo 
por experiencia, para cuando lle
ga el eclipse, ya desde muy atrás 
viene siendo el objeto preferente 
de las conversaciones de todos; 
donde todos saben de sobra y es
peran con avidez el día de tan se
ñalado acontecimiento, y sí igno
ran á punto fijo la hora y el ins
tante preciso de su llegada y de-
mas principales vicisiludes, saben 
al menos y lionen por cierto que 
también esLo lo saben mucho. Pe
ro, si no do este género, muy bien 
las puede haber de algún otro y 
no será ocioso el prevenir aquí al 
go contra ellas a nuestros lecto
res. 

Lo que sorprende á muchos en
tre nosotros, no es ya precisamen
te el que estas cosas sobrevengan 
cuando menos se piensa: es el que 
siempre hayan de sobrevenir tan 

á punto como se piensa, es decir, 
como anda por ahí calculado y 
predicho tan de antemano. Esloa 
tienen muy metida alia lienlro no 
soque prevención insUnliva con
tra los astrónomos. 

Saben muy bien que los movi
mientos del sol y de la luna obe
decen á leyes fijas ya conocidas á 
fuerza de observación y de análi
sis; que, por lo mismo, están suge-
tos a calculo, y que este cálculo 
no es ya tau solo una formula abs
tracta, sino que tiene base en da
los concretos, y en su ulterior des
arrollo nada ofrece tampoco de 
impracticable; más aún: están can
sados de ver n oír lo bien qué ae 
ha ido verificando repelidas veces 
hasrla el presente; pero, con lodo, 
picados un poco de la imposibili
dad en que se hallan de h^eer por 
sí mismos predicciones semejantes 
y hasta de eslimar en su justo va
lor el fundamento de tales cálcu
los, y haciendo más hincapié en lo 
muy eventual de la serie aquella 
de coincidencias antes dicha, que 
en la competencia y bien probada 
autoridad de los que con tanto 
aplomo y lujo de pormenores se lo 
dan lodo por arreglado y resuelto, 
callan, quizás por el bien parecer; 
pero no dejan de mostrar bien a 
las claras que no acaban de per
suadirse del todo que en tanto alar
de de exactitud no haya por lo me
nos algo de fantasía. Desde luego 
que ni en el hecho en sí mismo ven 
cosa de milagro, ni en su anuncio 
vislumbres de profecía; hasta pa
san sin dificultad por lo de atinar 
con el día justo, y aun, si se quie
re, con la liora; pero en eso del 
minuto y mas alia, ya no las tie
nen todas consigo; aiioslarían cual
quiera cosa á que los astrónomos 
esta vez no se salen con ella, como 
tantas otras; y, cierto, cuando lle
ga el momento anunciado, y lo 
mismo ellos que los otros más cré
dulos tienen ya sus vidrios ahuma
dos ante los ojos dirigidos al disco 
del sol, darían algo de bueua gana 

porque aquello lardase más de lo 
que se cree, y ¡quién sabe si se da
rían buenos aires de triunfo, caso 
de quo fallase de! lodo! 

(lenios así llenen de bueno que 
son enteramente inofensivos, y aun 
conliibuyen no poco á realzar y 
coronar el mérito ó la confianza 
de los demás con la gloria del éxi
to, que por trivial caería muy lue
go en desprestigio si uingui>o la 
pusiese en balanzas. Bueno éíi. sin 
embargo, asegurarles que el de
poner loda sospecha y recelo en 
este puuló no les acarreará ningún 
chasco desagradable. 

Por medio de tablas apropiadas 
tienen ya los aslrónoinos lan l)leu 
cogidas las vueltas á lodos estos 
movimientos celestes;, que en loque 
anuncian de cierto, lo misino .so
bre sus futuros q^e sobre aus pasa* 
dos encueulro?» DO lemeo avenía» 
rarse lo máa rainiínoi como no saa 
por verdadero milagro ó por un 
impensado calnclisrao que, ord#« 
Dándolo Dios, veoga úé algúii otré 
agente exterior sobria el áctuaNls-
lemadel muüdo. Ya desde mucho 
antes de Jesucristo se había caíiío 
en la cuenta de que al cabo de ŝ eis 
mil quinientos ochenta y ciocodía», 
ó sean ^m y ocho aSos y o»cp 
días, el sol y la lupa vuelven sietii-
pre á eucoulrairse en las misiiMis 
posiciones, asií respecto da la lie« 
rra como de sus propios caminos 
aparentes, á contar éésde el puulo 
en que éstos vienen á croíarse en 
el cielo: de modo que si tal día co
mo hoy se encuentran ambos h la 
vez delante de la tierra y en dicho 
punto ó en sus cercanías, y así la 
luna pasa á nuestra vista justa
mente por delante del sol, dentro 
de diez y ocho años y once días es 
seguro que vendía á suceder lo 
mismo, sino precisamenle Aflues* 
travista, por lo menos á Vista de 
algún otro punto de la tierra. 

Aun pudo precisarse algo más«l 
intervalo, notándole que era ila 
diez y ocho años, once días y unas 
siete horas próximamente. Según 
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y qaa ta lileDoi* solo deMa atribuirse á la ofttaral 
torbaoiAo qae le babfaD causado lascirouDstaDCia* de 
•a arresto. Vasaenr le impuso silenoio. 

— Jugáis ooD cartas dobles y es un juego muy peli' 
{iroso, Bascant,—le dijo ooo voz sorda y amedazado' 
ra,—pero tened ooidado, porque al primer asomo de 
traioióo os levaoto la tapa de loa sesos. 

masiado orgalluBos para DO aborrecerse mutuamentei 
por m&s que Bautista adulo al Megy le pase la mano 
por el lorao; pero se necesitan uno :'i otro, Bautista on' 
ra los heiiJos y es de gran precio para aconsejar; 
por eso oí Meg le oye de buen grado, aunque le trata 
mal & veces. 

—¿Y oreéis que Bautista el olrojano puede ejerce' 
bastante iLÍlueuoia sobre el Guapo Francisco para di 
íuadirle de su proyecto contra el castillo de Mere, 
ville? 

—Tal vez no, ciudadano, porque el Meg es testarue 
do. Pero, & decir verdad, liay otra cirounitanoia qu 
pudiera haberle decidido ñ. cambiar sua planes y aun 
á abandonar la Mueitc. 

- -¿Cuál? 
—No mo lie acordado do advorlíros que ora preciso 

arrestar al franco do Mereville, queme habrá reoono' 
cido esta tardo cuando llegamos & la plaza del paeb! o> 
y tal vee habrá dado la voz do alarma á la gente de 
'a banda. 

-—¡Infjime traidor! -exclama Vassear euíureoido, 
—ahora me acuerdo de haber oído so vos entre 1̂  
maltitnd, y vos debisteis oírla lo mismo. 

£1 Tuerto juri) oua y mil veces que oadt hibU oído 

H 

Hubo «a momento 4e sUeoaio. i 
Paro Yauenr qae «rdla m á*»ao$é»miíe*9 mm' 

oión para dar oaza & loi bandidot̂  «xolaaid OOD •a$t' 
gia: 

—¡SI, si, á caballo y adelaotel basta de preoanoio-
Des; si eiei ptoaroi no hau huido, ya no pnedea esoa* 


